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Las procesiones pueden generar
estrés en las mascotas. Estas son
algunas recomendaciones para
ayudar a que se sientan seguras y
protegidas.

SEMANA SANTA, RUIDOS Y
AGLOMERACIONES: CÓMO ACTUAR



ANTES DE LAS PROCESIONES

El ruido intenso, imprevisible y prolongado de las procesiones puede
generar miedo y estrés en muchas mascotas. No se trata de falta de
adaptación, sino de una respuesta natural ante estímulos que no
pueden controlar. Anticiparse y manejar correctamente estas
situaciones es clave para proteger su bienestar.

Una buena planificación ayuda a prevenir respuestas de
miedo. Si tu mascota no está acostumbrada a las procesiones o
le pueden generar estrés:

Evita zonas con alta concentración de personas, música o
petardos

Ajusta los paseos a horarios más tranquilos y recorridos
habituales

Verifica identificación, microchip y datos de contacto
actualizados

Prepara en casa un espacio seguro, cómodo y familiar alejado
del ruido
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DURANTE LAS PROCESIONES

El objetivo es minimizar la exposición al estímulo y ofrecer un
entorno seguro. La calma del entorno influye directamente en el
animal.

Mantén a la mascota en el interior del domicilio

Cierra ventanas y persianas para reducir el ruido exterior

Utiliza música suave o ruido blanco para amortiguar sonidos

Permite que se refugie sin forzar interacción ni movimiento

SEÑALES DE ALERTA

Reconocer a tiempo los signos de estrés permite actuar antes de
que el miedo aumente. Cada animal puede expresarlo de forma
distinta.

Jadeo excesivo, temblores o vocalizaciones

Inquietud, hipervigilancia o cambios de conducta

Falta de apetito o comportamiento inusual
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DESPUÉS DE LAS PROCESIONES

El seguimiento es importante, ya que algunos animales pueden
mantener el miedo días después. Volver a la rutina debe ser
progresivo.

Retomar paseos de forma gradual y en entornos tranquilos

Observar cambios en el comportamiento en los días posteriores

Evitar forzar situaciones que puedan generar miedo

Mantener rutinas estables para favorecer la calma

CUÁNDO CONSULTAR AL VETERINARIO

Si el miedo es intenso o persistente, es recomendable una
valoración por un etólogo. Una intervención temprana mejora el
pronóstico:

Si las respuestas de miedo son muy intensas

Si el comportamiento no mejora con las medidas de apoyo

Si aparecen reacciones ante otros ruidos cotidianos
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